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en bee tan sincero y grande como sincero y gran-
de es mi agradecimiento.

Y al público que ha agotado la primera edición del li-
bro y lo sigue pidiendo, el reconocimiento de la sagrada
obligación por ello contraída, de seguir trabajando sin

-desalientos ni desmayos.

e. cf. dRerteco.
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Resumen crítico de la Historia del Hipnotismo y de la

_Sugestién.

1. El Magnetismo animal.—Il. Mesmer.—I!I. Las comisiones cienti:
ficas que juzgaron sus trabajos. —1V. Puysegur,

1

El Mesmerismo, ó sea la vieja doctrina del Magnetismo
animal, es al Hipnotismo moderno, lo que la antigua Alqui-
mia es á la moderna Química. Como la Alquimia realizaba
hechos extraños en los cuerpos de su dominio, pero hechos
al fin reales y positivos, el Mesmerismo realizaba hechos
extraños en los seres vivos y en el individuo humano, pero
hechos, al fin, positivos y reales. Como la Alquimia apela -
ba á los inútiles y cándidos conjuros, y á las prácticas de
la fantástica nigromancia para explicar sus hechos, el Mos-
merismo apelaba á la hipótesis de un flúido magnético uni-
versal, que ponía en relación los cuerpos siderales con los
seres vivientes, para explicar los suyos. Como la Alquimia
se proponía el fin principal de la quimérica piedra filoso -
fal, 6 el modo de convertir todos los metales en oro, el
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esmero se OÍ como fin onu la quimera
de la presensación, Ó sea la adivinación del porvenir, no
menos que la de todo lo oculto en su más oculto mecanis-
mo; por ejemplo, el sitio y la naturaleza de las enfermeda-
des, su adecuado remedio y la terminación á plazo fijo que
habían de tener.

Y sin embargo, de la Alquimia ha nacido la Química, y
la historia de esta ciencia no podrá prescindir sin injusticia
de los trabajos de aquellos alquimistas semi- brujos de la
Edad Media, cuyo resultado fué el descubrimiento de gran
parte de los cuerpos simples y compuestos que hoy cono-
cemos. Del Mesmerismo con todas sus ideas semimísticas,
y todas sus prácticas medio bárbaras, medio charl»tanes-
cas, ha nacido el Hipnotismo, cuya historia no sabría pres-
cindir de los trabajos de los mesmerianos, descubridores
de gran parte de los fenómenos hipnóticos. Sí; Alquimia y
Mesmerismo estaban en posesión de hechos de experien-
cia, únicos que la moderna ciencia ‘experimental, después
de comprobarlos'con el rigor de sus métodos, ha admitido
en su seno, olvidando las fantasmagorías de magnetizado-
res y nigromantes.

Hagamos historia y acompañémosla de la crítica que la
ilustra, y la convierte en la gran Fisiología de los tiem-
pos (1).

¿Cuál fué el origen del Mesmerismo? Hay que distinguir
en él dos fases: la de los hechos y la de la teoría para ex-
plicarlos; y- desde ambos puntos de vista se reduce bastante
el mérito real de Mesmer, que dió nombre á la doctrina del
Magnetismo animal.

En la antigua Grecia, fuente de todas las grandes con-
cepciones, refirió ya Apuleyo en su Apología, casos de so-
nambulismo artificial. Las curacionos milagrosas realizadas
en los templos de todas las religiones, los éxtasis de todos
los grandes místicos, incluyendo entre éstos á los cólebres
Fakires de la India adormecedores de serpientes, y sonám-
bulos ellos mismos, la influencia positiva y á diario obser-

(1) Gran parte de los datos de esta historia han sido tomados del Dictionqire ency-
clopédique des sciences dinos por A. Dechambre, L. Lereboullet, etc.
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vada de únas personas sobre otras y señalada con los nom-
bres de simpatía, antipatía, respeto, la acción paralizante
en ciertos animales determinada por la sola presencia de
otros, la transmisión por imitación de crisis nerviosas, ob-
servada de muy antiguo, el sonambulismo natural que es-
taba en el mismo caso, eran hechos conocidos ya en tiempo
de Mesmer, que pedían una explicación. y

, Por otra parte, desde Anaxágoras, cuyo nous ó espíritu
universal penetra la materia, se insinúa entre sus partes y
las ordena, la anima, determina sus propiedades, crea en
ella el movimiento, la vida y el pensamiento, se tenía idea
de una cosa universal; espíritu para Anaxágoras, flúido ma-
terial para los filósofos de los siglos XVI y XVIL. El simpateís-
mo y antipateísmo de Paracelso, lo explicó por ese flúido
Wirdig, su discípulo, antes que Mesmer viniera al mundo.
La doctrina de la Emanación, gozaba favor en Alemania en :
su tiempo. Contemporáneo suyo era también el Gnosticismo
de Swedemborg de Stokolmo, para el cual, legiones de espí-
ritus escapándose incesantemente del seno de la Divinidad,
sin debilitarla ni disminuirla, iban á regir para su bien ó
para su mal, el alma y el cuerpo del hombre, y eran, por
tanto, árbitros de su salud física y moral. Esos espíritus
eran accesibles á las preces y á los conjuros. En su tiempo
también el obispo Gassner, exorcizaba á los CAS en
Ratisbona determinando crisis nerviosas.

. Como se ye, al advenimiento de Mesmer, había de una
parte hechos, y por otra, teoría, por más falsa que fuese, de
esos hechos. Puede ser, sin embargo, que la casualidad ó
la investigación diesen á Mesmer ocasión de observar al-
gún caso de hipnotismo provocado, que lo animase á em-
prender y continuar su experimentación. El no dijo nunca
cómo había hecho su descubrimiento. De todas maneras,
en los hechos citados y en las ideas filosóficas dominantes
en el pasado siglo, deben verse las fuentes de la doctrina
mesmeriana, de la cual sólo fué Mesmer, como veremos en
seguida, el interesadísimo apóstol. :




